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  A los perros de aquí y de allá, y a las personas que les dan de comer.




   




  Agradecimientos




  Son tantas las personas que me han asesorado y animado que no podría nombrarlas a todas. Vosotros sabéis quiénes sois. ¡Gracias a todos!




   




  Nota de la editorial




  Cuando Dogwise Publishing se decidió a publicar un libro sobre la dieta canina de alimentos crudos, sabíamos que queríamos un libro que se centrara en cómo alimentar a un perro más que en la ciencia de la nutrición canina. Queríamos un libro que desmitificara el tema, que lo convirtiera en algo accesible y factible para cualquier dueño de perro, por muy ocupado que estuviera. Ello nos llevó a elegir, no a un profesional en la materia, sino a una persona normal, entusiasta de la dieta de alimentos crudos y con un estilo literario sencillo y lleno de humor, Carina MacDonald. Ella será quien te guíe, será tu mentora.




  La tarea nos enseñó que la cuestión de administrar a los perros una dieta de alimentos crudos preparada en casa levantaba pasiones tanto entre los que la proponen como entre los que se oponen. Y llegamos a la conclusión de que, dijera lo que dijera nuestra autora, siempre existía otra forma de “hacer las cosas bien”. Por tanto, este libro no es sino una de las formas de “hacer las cosas bien”. Recordamos al lector que el propósito de este libro es enseñar y entretener, y que ni el autor ni la editorial serán responsables, ante ningún individuo ni entidad, de cualquier pérdida o daño causados o presuntamente causados, directa o indirectamente, por la información contenida en este libro.




  A lo largo de este proyecto, nuestra autora se ha mostrado colaboradora, paciente y diligente en su labor, por lo que ha sido un placer trabajar con ella. Esperamos que disfrutes y saques partido de su esfuerzo. ¡Sigue leyendo!




  Charlene Woodward, Dogwise Publishing




   




  (Desde Kns ediciones hemos realizado la edición de esta publicación teniendo presentes estas mismas condiciones)
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  CAPÍTULO 1




  Por qué empecé a dar a mis perros una dieta de alimentos crudos




  Esta es la historia de cómo yo, una neófita en la dieta de alimentos crudos, empecé a dar a Phoebe, mi perra mestiza de Pastor Alemán ya entrada en años, a Dutch y Daphne, mis dos Rottweiler rescatados, a varios perros de acogida y a Cooper, mi cachorro de Rottweiler, huesos de pollo CRUDOS y otros alimentos también crudos, y de cómo ellos no solo siguieron con vida sino que vivieron estupendamente. Yo siempre había dado a mis perros un pienso “de los mejores”, restos de comida seleccionados, así como huesos de tuétano crudos y costillas para limpiarles los dientes. Durante años me había sentido bastante orgullosa de lo buena y dedicada “madre” de perros que era. Poco sospechaba que las cosas podían hacerse mejor.




  > A la gente con perro le encanta hablar de perros




  Pero, hace unos años, en un momento en que tenía en mente hacerme con otro cachorro de Rottweiler, empecé a oír hablar de criadores que, en lugar de dar a sus perros una comida industrial, utilizaban una dieta basada casi exclusivamente en huesos carnosos crudos y otros alimentos frescos. ¡Interesante! Así, después de mucho comentar y de hablar largo y tendido con casi todos los criadores serios de la zona Oeste de las Montañas Rocosas, no solo había conseguido localizar a mi futura bolita de felicidad, sino que había aprendido un nuevo concepto: ACBA o Alimentación en Crudo Biológicamente Apropiada{1}; se trataba de una dieta canina de alimentos crudos consistente en huesos carnosos crudos{2} (HCC), vísceras y carne magra, verduras y frutas trituradas y restos diversos, que sustituían a la comida industrial.




  Han abogado por la dieta ACBA, entre otros, el veterinario australiano Ian Billinghurst en los libros Give Your Dog A Bone, Grow Your Pup With Bones y The BARF Diet, Kymythy Schultze en Natural Nutrition for Cats and Dogs: The Ultimate Diet, y Tom Lonsdale en Raw Meaty Bones, entre otros. ¡La cosa tenía sentido!




  > Un coyote con el cerebro del tamaño de una mandarina...




  Entonces pensé que, si un coyote, con un cerebro del tamaño de una mandarina, se las ingenia para comer sin haber llevado a cabo complejos ensayos de laboratorio, ni estudios longitudinales sobre los demás coyotes, y sin analizar la estructura molecular de la avena, también yo podría ingeniármelas. Sin embargo, como suele pasar, me vi intimidada por la cantidad de información a mi alcance, gran par te de ella excelente, pero también confusa o contradictoria. Pese a lo cual, yo seguí leyendo, investigando y pensando.
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  Sabemos muy bien que la mejor dieta para los humanos consiste en alimentos frescos, muchas frutas y verduras crudas y la menor cantidad posible de conservantes. Y henos aquí que a nuestros perros les damos todos los días  comida altamente  procesada. O, en mi caso, pienso de calidad complementado con restos de nuestra comida y huesos de tuétano crudos para morder. Lo que tenía ante mí no era más que la información que debía llevarme a dar el paso siguiente, un paso lógico: dar a mis perros una dieta basada únicamente en alimentos frescos. ¡Era lo más coherente! ¿Cómo es que no se me había ocurrido hacía años?




  Como suelo mirar con cierto escepticismo las modas pasajeras y las soluciones perfectas a los distintos retos de la vida, hice mi propia investigación al respecto. Tanto en persona como por Internet, conocí a buenos criadores y dueños de perros que me hablaron reiteradamente de los beneficios de una dieta natural, en crudo y sin cereales: eliminación de problemas de piel, cacas pequeñas y sin olor, y la posibilidad de curar el cáncer. No se trataba de una pandilla de raros que bebieran infusiones de alga spirulina para desayunar y llevaran zapatos Earth™, sino de expertos en perros que daban clases de obediencia y Agility, educaban perros de trabajo y para campeonatos y que tenían verdadero aprecio por sus compañeros caninos. Yo, por mi parte, aunque no creía a pies juntillas todas las historias asombrosas que me llegaban, empezaba a convencerme de que tal vez fuera esta la mejor dieta para mis perros.




  > Una mano amiga




  Una paciente y amable criadora de Rottweiler fue mi mentora cuando empecé a dar alimentos crudos primero a mis perros adultos y después a Cooper, el cachorro nuevo, cuando llegó a casa. Era una persona con quien me sentía identificada: los perros nos unían. Ambas éramos personas que trataban de mejorar y alargar las vidas de sus perros.




  Para formarme, leí todos los libros sobre la dieta de alimentos crudos disponibles en el momento, y, aunque los estilos y enfoques variaban, el tema fundamental era el mismo: “crear un animal de presa” para alimentar a tu perro (Schultze, ver Recursos). Y esto se hacía con mucha carne y huesos crudos y algunas vísceras, además de frutas y verduras trituradas para simular el contenido del estómago a medio digerir de la presa. Podían administrarse otros alimentos tales como huevos, yogur, pescado, frutos secos y semillas para garantizar una variedad más amplia de nutrientes, y podían agregarse suplementos para el mantenimiento de la salud general o para abordar problemas específicos. Pero los libros no me daban la respuesta a mis preguntas de cada día.




  ¿A qué se deben estas cacas tan peculiares? ¿Dónde puedo encontrar los alimentos que necesito a precios económicos? Las espinas de pescado crudo. ¡Estás de broma! ¿Que no se come las verduras? ¿Puedo darles gambas? ¿El corazón de vaca es una víscera o un músculo? Era estupendo tener a alguien a quien hacer las preguntas tontas o que me causaban angustia, sobre todo teniendo en cuenta que, al principio, mi veterinario se mostraba bastante escéptico, y mis amigos se horrorizaban de lo que yo les daba de comer a mis perros. También acudí a Internet. La red puede resultar un recurso maravilloso, pero no deja de ser un foro abierto y, por tanto, es necesario verificar constantemente la veracidad de lo que se lee.




  “No éramos más que simplemente gente que tratábamos de mejorar y alargar la vida de nuestros perros”




  > Por qué escribí este libro




  Sé lo que es estar aterrada ante la idea de dar a tus perros huesos de pollo crudos, y pasar por la fase de ansiedad en la que uno trata de controlar al detalle su dieta. A veces estuve a punto de rendirme y de volver al pienso. También sé lo confusa que puede parecer la información de un solo libro sobre la dieta de alimentos crudos, no digamos cuando se comparan varios libros sobre el tema.




  ¡Cómo me habría gustado a mí tener un libro como este cuando empecé con esta dieta!




  Como a muchos otros practicantes de la “dieta cruda”, también a mí me sermoneó el veterinario, que, sin duda, pensaba que estaba completamente chiflada. Que mi cachorro comiera una mezcla de carne cruda y plátanos espantaba a amigos y extraños. He tenido que investigar lo que parecían pequeños fragmentos de hueso en la caca de mis perros para, al final, encontrar algo correoso (¡uf!), y he salido del paso cuando llegaba la hora de comer de los perros y me daba cuenta de que las carcasas de pollo estaban todas congeladas en un bloque de 20 kilos. Pero también sé lo que es poder por fin constatar que, desde que mis perros comen alimentos crudos, disfrutan de una salud fabulosa, y poder entonces relajarme y pensar que voy a disfrutar de su larga vida.




  Escribí este libro para ayudarte a pasar a la dieta de alimentos crudos, y, para ello, he digerido (no pude resistirme) todo lo que he aprendido para presentarlo junto con una serie de normas prácticas sobre cómo abordar el proceso de “fabricación” y almacenamiento de los alimentos de forma eficiente y rápida. Mi método es un sistema “moderado”, es decir, he comparado varios enfoques de la dieta canina de alimentos crudos y con ellos he elaborado un sistema que mantiene a mis perros con una salud magnífica sin agotar al “cocinero”. Sinceramente, he escrito este libro porque yo habría querido que hubiera existido un libro como este cuando empecé con la dieta de alimentos crudos.




  > Supongo que soy una apasionada de los perros




  ¿Qué me autoriza a escribir sobre el tema? En primer lugar, no soy profesional de la nutrición ni veterinaria, pero, por lo que respecta a la salud de mis perros, soy una verdadera fanática. He leído todo lo que ha llegado a mis manos acerca de la dieta de alimentos crudos, he participado activamente en varios grupos de Internet dedicados a este tema, he aprendido mucho de mis mentores y llevo dando alimentos crudos a mis perros y a varios perros de acogida desde 1999. Gran parte de lo que leí en mis investigaciones acerca de la dieta de alimentos crudos lo hacía parecer más complicado de lo que debía ser. No olvides que lo que he escrito procede de mi propia experiencia, de mis puntos de vista y de lo que he recabado de otras fuentes. No tengo capacidad para abordar problemas de salud específicos ni para responder a preguntas esotéricas sobre las precisiones de la nutrición canina. Al final del libro he recopilado una lista anotada de referencias para aquellos que deseen leer más, así como una serie de páginas Web interesantes para los que quieran seguir aprendiendo. Te animo a que crees tu propio método utilizando este sistema como punto de partida, y a que te diviertas adaptándolo a tus necesidades, con tu perro como compañero de equipo.




  > Mi jauría




  Voy a presentarte a mi jauría, no solo porque quiero que los conozcas sino también porque voy a utilizar a mis perros como ejemplos de la vida real para ilustrar  diversos  aspectos de lo que supone la dieta de alimentos crudos.
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  Phoebe




  Phoebe fue mi conejillo de indias. Tenía unos doce años cuando empezó a comer exclusivamente alimentos crudos. La rescaté de las calles en 1992. Es  mezcla de Pastor Alemán y, aunque siempre fue una perra sana, la edad empezaba a notársele. Por eso pensé que sería en ella en la que más se dejaría ver la mejora de salud.




  Cuando empecé a darle alimentos crudos, no se murió, no se atragantó, no tuvo diarreas ni se vieron huesos enteros en sus heces, no se puso enferma ni parecía descontenta de comer piezas de pollo crudo. La dieta le sentó de maravilla. El acontecimiento más notable fue que, en unas semanas, desapareció un tumor benigno del tamaño de un puño que tenía en un flanco, y también todas sus verrugas de “señora mayor”. Y, por primera vez en su vida, su aliento dejó de marchitar las plantas de la casa. Cuando Phoebe llevaba tres meses con la dieta de alimentos crudos, la llevé al veterinario para su chequeo anual. El veterinario, que la anestesiaba todos los años para hacerle una limpieza de boca, me preguntó por qué había ido a otra clínica a hacerlo.




  ¡Tenía los dientes blanquísimos! También le mejoraron la piel y el pelo, y perdió su fuerte y eterno olor a perro. Ahora, a sus 15 años, dan más ganas de darle besos que nunca. Pero la dieta no es la panacea. La artritis de Phoebe no mejoró, y sigue teniendo la cola pelada por problemas de circulación. Sin embargo, cuando ahora le pongo la cena, aún le sale el cachorro que lleva dentro y se acerca renqueando a la comida, con los ojos iluminados y la cola y las orejas levantadas.




  Daphne




  Daphne es mi pequeña Rottweiler rescatada. Como casi todos mis otros perros, ella devoraba con fruición los alimentos crudos. Después de probar la carne cruda una sola vez, se negó a comer el pienso que me dieron para ella en el refugio. Llegó escuálida y llena de bichos; en su primera visita al veterinario pesó 22 kilos; ahora pesa diez más y está sana.




  Dutch




  Dutch, mi último Rottweiler rescatado, se adaptó a su nueva dieta en una décima de segundo, sin el más mísero problema. Me llegó con filariosis y mal de salud por haber estado atado en un patio, donde nadie le prestaba atención. Respondió bien al tratamiento de la filariosis y a la dieta de alimentos crudos, tanto que, al cabo de dos meses, parecía otro perro. Ahora le brilla el pelo que antes estaba mate y con caspa, y sus dientes amarillentos y con manchas de sarro han pasado a un blanco reluciente. Ahora está musculoso y rebosa salud. La persona que me ayudó a rescatarlo no podía creer que estuviera viendo el mismo perro al que salvamos.




  Cooper




  Cuando traje a casa a Cooper, un Rottweiler de ocho semanas, lo primero que comió fue un ala de pollo cruda. La trituró como si su boca fuera una pequeña hormigonera y pidió más. Comió huesos de cuello de cerdo y vaca, corazón de vacuno, cordero, costillas de vaca, conejo y cuellos de pavo con igual deleite. El triturado de verduras le gustaba tanto, que lo sorbía del comedero antes de atacar la carne cruda. Los plátanos le encantaban... si bien no puedo decir que tuviera un paladar muy fino, ya que costaba disuadirlo para que no comiera caca de ganso, y aún hay que bloquearle el acceso a la caja de los gatos para que no se coma los “caramelos” que estos dejan. Si piensas en las cosas que puede llegar a ingerir un perro a la mínima oportunidad -termitas peludas, calcetines, tierra, tampones, libros e incluso muebles-, también terminarás sintiéndote tranquilo al darle piezas de pollo enteras. Cooper pasó sus días de cachorro con una salud excelente, desarrollando músculo y huesos como un levantador de pesas.

OEBPS/Fonts/corbel.ttf


OEBPS/Images/cover.jpg
in,dieta canina de
alimentos crudos

el pam ti Y par. tu perro

Carina Beth
MacDonald






OEBPS/Fonts/timesbd.ttf


OEBPS/Fonts/Karbid-Bold.otf


OEBPS/Fonts/GARA.TTF


OEBPS/Fonts/corbelz.ttf


OEBPS/Fonts/corbelb.ttf


OEBPS/Fonts/Karbid-Normal.otf


OEBPS/Fonts/times.ttf


OEBPS/Fonts/corbeli.ttf


OEBPS/Images/portadilla.jpg
La .
Dieta canina

AIimdéntos crudos
=« Facil poratiy paratupero 3>

Cavina Beth MacDonald

Traduccion: Rocio Casati Calzada





OEBPS/Images/img2.png





OEBPS/Images/img1.png





